
Hernán Larraín y Alfonso
España —ambos miembros del centro
de estudios Horizontal— se dedicaron a ana-
lizar el comportamiento electoral de los chi-
lenos luego de ocurrido el estallido del 18 de
octubre de 2019. 

Y se preguntaron si en el país hay un nuevo
clivaje a partir del análisis de “Claves electo-
rales del Chile post estallido”. El término,
usado usualmente por analistas políticos,
alude a una escisión o fisura en la sociedad a
partir de un hecho o un proceso que termina
por marcar posiciones encontradas. 

En el texto, de 50 páginas, indagaron en
procesos electorales como el del plebiscito
de 2022 —con votante obligado— y las más
recientes presidenciales en las que José An-
tonio Kast obtiene el triunfo.

“El debate que se instaló con fuerza tras las
últimas elecciones: si en Chile estamos o no
frente a un nuevo clivaje político. En ese con-
texto, aparecieron interpretaciones que ha-
blaban de un eje ‘octubrismo/restauración’
o ‘refundación/restauración’ como nueva
clave electoral. Nos pareció que era una bue-
na pregunta, pero que había que abordarla
con evidencia. Por eso el trabajo busca dialo-
gar con esa discusión, combinando literatura
comparada sobre clivajes con datos electora-
les y de encuestas, para ver hasta qué punto
esas hipótesis se sostienen o no”, dice Her-
nán Larraín Matte. 

“Si tuviéramos que resumirlo en una frase,
sería esta: más que un nuevo clivaje, lo que
hay es un reordenamiento. Los clivajes histó-
ricos y tradicionales de la política chilena no
desaparecen; siguen presentes, pero más de-
bilitados. Y por sobre ellos se han instalado
nuevos ejes que se superponen y reordenan
al electorado. El factor decisivo es el voto
obligatorio. Desde ese momento, entra en
escena un electorado nuevo, mucho más nu-
meroso, menos vinculado a los partidos y
con prioridades distintas”, agrega España. 

—¿Qué cambia en Chile, electoralmente
hablando, después del estallido?

—Larraín: Lo que observamos es la con-
vergencia de varios procesos: la introducción
del voto obligatorio, el cambio en las priori-
dades ciudadanas, con mayor centralidad de
temas como seguridad, inmigración y econo-
mía, y un cambio importante de los vínculos
tradicionales entre clase y voto. El ciclo 2019-
2025, incluyendo los plebiscitos, parece ha-
ber reordenado parcialmente las coordena-
das. Ese reordenamiento no se traduce auto-
máticamente en un nuevo eje estructural del
sistema, sino en una superposición de di-

mensiones que conviven entre sí.

—Mucho se ha hablado del crecimiento
de candidatos anti-establishment. ¿Cómo se
explica?

—España: En el documento trabajamos el
concepto de manera más bien descriptiva, pa-
ra referirnos a liderazgos que tensionan o bai-
pasean a los partidos tradicionales y buscan
una conexión más directa con el electorado. Su
crecimiento parece estar vinculado, en parte, a
la incorporación de este nuevo electorado que
entra con el voto obligatorio: personas menos
identificadas con la política, con menor anclaje
ideológico y con mayor distancia respecto de

las instituciones. En ese contexto, el discurso
anti-establishment resulta funcional, porque
expresa esa distancia. Ahora bien, es impor-
tante no sobregeneralizar: ese electorado no es
homogéneo ni necesariamente coherente en
términos ideológicos. Más bien, combina ele-
mentos pragmáticos, demandas concretas y,
en algunos casos, rechazo a la élite política.

—Larraín: El voto obligatorio, y no el cliva-
je octubrismo/restauración es lo que expli-
caría el cambio electoral.

—¿Qué sucede a nivel de los segmentos
socioeconómicos? ¿Hay un cambio en sus
preferencias electorales?

—Larraín: En sectores de menores ingre-
sos hay más distancia con la democracia; en
los de mayores ingresos, el apoyo es más alto
y estable. Y justo esos sectores más críticos
son los que más se han incorporado a votar
con el voto obligatorio. En cuanto a cómo vo-
tan, no hay un giro claro hacia un solo lado.
Ese electorado se reparte: algunos votan por
la derecha, otros por opciones anti-establis-
hment y otros siguen con la izquierda. Más
participación, pero también más dispersión. 

—¿Qué aspectos del electorado deberían
considerar los líderes de los distintos parti-
dos que hoy no parecen estar viendo?

—España: Una distinción que aparece con
bastante fuerza en el análisis es la diferencia
entre el votante habitual y el que se incorpora
con el voto obligatorio. El primero tiende a
tener mayor identificación política, mayor
estabilidad en sus preferencias y vínculos
más claros con partidos o coaliciones. El se-
gundo, en cambio, es más pragmático, me-
nos ideologizado y más orientado a resulta-
dos concretos. Una hipótesis posible es que
parte del sistema político sigue pensando en
función del primer tipo de elector, lo que difi-
culta interpretar adecuadamente los cam-
bios que se están produciendo.

—Los gobiernos en Chile y en buena parte
del mundo están perdiendo apoyo en las en-
cuestas a una velocidad inédita. ¿Por qué

creen que ocurre eso?
—Larraín: Hay algo estructural y algo propio

del caso chileno. A nivel global, es lo que varios
han descrito —como Moisés Naím en “El fin
del poder”— como la fragilidad del poder: hoy
es más fácil de obtener y mucho más difícil de
mantener. Las expectativas son más altas, la
presión es permanente y el ecosistema digital
amplifica la crítica en tiempo real. En Chile, a
eso se le suma el voto obligatorio. Entra a votar
un grupo grande de personas más distantes de
la política, que participan en las elecciones con
grandes expectativas y rápidamente pasan a
sentirse defraudados. Eso hace que los apoyos
sean más frágiles y más cortos. Gobernar hoy,
con este contexto y la crisis del sistema político
chileno, es extraordinariamente difícil.

—¿Cuáles son las decisiones del actual
gobierno que podrían empujar al electorado
a la nueva administración entrante?

—España: Este electorado está mirando re-
sultados concretos. Si el Gobierno logra avan-
ces visibles en seguridad, inmigración y reac-
tivación económica, especialmente en em-
pleo, es más probable que conecte con ese
mundo más distante de la política tradicio-
nal. Ahora bien, para que ese vínculo político
sea de largo plazo, esos resultados deben es-
tar acompañados de un relato que justifique
las decisiones difíciles que tome el Gobierno
para así consolidar una identificación de lar-
go plazo. Si no, ese mismo electorado puede
inclinarse por una alternativa que prometa
resolver esos temas de manera populista.

—¿Qué es lo que la actual oposición y la
izquierda no han entendido aún de lo que
pasó en el estallido?

—Larraín: El documento no busca respon-
der directamente esa pregunta, pero es argu-
mentar que una parte de la actual oposición
tiende a mirar el estallido con cierta nostalgia,
como un momento de demanda por transfor-
maciones, sin hacerse plenamente cargo de
la violencia ni de sus efectos. Y eso es relevan-
te porque para una parte importante de los
chilenos ese período, y lo que vino después,
no se recuerda como algo positivo, sino más
bien como un momento de inestabilidad que
impactó directamente en su vida cotidiana.
Esa experiencia parece estar más conectada
hoy con demandas por seguridad, orden, es-
tabilidad y crecimiento. Y da la impresión de
que ese cambio en las prioridades no siempre
ha sido del todo comprendido. n

“EL VOTO OBLIGATORIO, y no el clivaje
octubrismo/restauración, explica mejor 
el cambio electoral” 

LAS CLAVES ELECTORALES DEL CHILE POSTESTALLIDO, SEGÚN EL ANÁLISIS DE HORIZONTAL: 

“El ciclo 2019-2025, incluyendo los plebiscitos, parece haber reordenado
parcialmente las coordenadas”, señalan Hernán Larraín y Alfonso España,
luego de haber analizado los procesos electorales ocurridos tras el 18-O y que
llevaron a José Antonio Kast a la Presidencia. | GABRIEL PARDO

Hernán Larraín (a
la izquierda) y
Alfonso España son
parte del centro de
estudios Horizontal. 

En el Raj Británico, en India, los ingleses
estaban hasta la coronilla de las culebras vene-
nosas y ofrecieron una recompensa generosa por
cada culebra muerta que los indios les entrega-
ran. Al poco tiempo, los indios —ni tontos ni
perezosos— estaban criando cobras y haciéndo-
se ricos, hasta que los ingleses se dieron cuenta y
terminaron con el programa. Acto seguido, los
criadores de cobras las soltaron y en India ter-
minaron con más cobras de las que empezaron.
Lo mismo pasó en la indochina francesa con los
ratones, y ejemplos hay muchos. Es lo que en
economía se llama el “efecto cobra”.

El recientemente fallecido Charles Munger,
socio de Warren Buffet, señalaba “dime los
incentivos y te diré el comportamiento”.

Si usted ha visitado Amsterdam, habrá repa-
rado en lo angosto de las casas. Algunas no
tienen más que unos escasos metros de ancho,
pero tienen mucha profundidad. La razón no es
la delgadez de los neerlandeses ni una especial
predilección arquitectónica, es solo que los
impuestos a la propiedad se fijaban en función
del frontis. A otro holandés se le ocurrió la idea,
para evitar la deformación masculina de orinar
fuera del tiesto, de dibujar una mosca al centro
de los urinarios. Con eso incentivaba el instinto
cazador de los machos holandeses, que apunta-
ban para masacrar al insecto, contribuyendo así
a la limpieza de los baños de hombres.

Esto ha dado origen a toda un área de la

economía que se llama la Economía del compor-
tamiento, que le significó el Premio Nobel a
Richard Thaler. El origen de la violencia en Chile
tiene mucho que ver con los incentivos. La
violencia política del FA y el PC se les retribuyó
con creces llevándolos al poder. Por el contrario,
la persecución judicial a uniformados los hizo
enfrentar con mucha timidez la violencia del 18
de octubre. Esta imagen que la violencia benefi-
cia y la actividad policial condena nos costará
revertirla y solo ha generado inseguridad. Por
eso es tan importante la sanción ejemplar al
cobarde rector de la U. Austral (que ni siquiera
acompañó a su auto a la ministra) y a los acti-
vistas-estudiantes que la agredieron.

El mal diseño de políticas públicas daña el
tejido social: las mujeres no se casan, porque las
madres solteras tienen preferencias en los
beneficios sociales, mucha gente no quiere que
le impongan por más que el mínimo por lo mis-
mo. Chile tiene el récord mundial en partos por
cesárea (70%), porque es cómodo y programa-
ble y el mayor costo lo paga un tercero. La otra

cara de la moneda es que los casados con hijos
pagan los mismos impuestos que los solteros. No
hay premios para las familias, sino más bien
castigos para ellas, y así, el 75% de los niños en
Chile nacen fuera del matrimonio.

Qué decir del empresariado, desde Bachelet
II que los zurcieron a impuestos, los maltrata-
ron acusándolos de codiciosos e insensibles; les
aumentaron los costos de contratación y la
inflación regulatoria los llevó a que cada pro-
yecto que querían acometer debía enfrentar
miles de obstáculos burocráticos y cuando
lograban sortearlos, venían las acciones judi-
ciales que terminaban aniquilando cualquier
iniciativa. Ahí está la Mina Invierno en Isla
Riesco, cerrada por un tribunal que ni siquiera
quiso visitar el proyecto, se perdieron miles de
empleos y millones de dólares. Ahí está el
precio de la electricidad en Puerto Montt, que
es carísima gracias a un desafortunado fallo del
juez Muñoz, y qué decir de la pobre Dominga,
que sigue esperando su oportunidad para
mejorar la calidad de vida de una de las regio-

nes más pobres de Chile.
El Gobierno ha presentado su proyecto de

reconstrucción económica, que va en línea con lo
que quería y votaron los chilenos: más empleo,
mejores remuneraciones, más oportunidades y
mayor seguridad. Todos los candidatos ofrecie-
ron eso y ganó el que resultó más creíble. 

El proyecto genera incentivos para invertir y
crear trabajo. Menores impuestos, beneficios
para repatriar ahorros, estabilidad jurídica,
simplificación regulatoria y subsidios a la con-
tratación de personas. Creciendo al 2% se dupli-
ca nuestro ingreso per cápita en 35 años, cre-
ciendo al 4% en 17,5 años. Esa es la diferencia
entre que esta generación disfrute los beneficios
o lo haga la próxima. El crecimiento económico
da oportunidades a la juventud, favorece la
protección del medio ambiente y contribuye a la
paz social. Cuando Chile crecía, las remunera-
ciones de los pobres se multiplicaban mucho más
que las de los ricos. Por eso crecer no es un
privilegio para los ricos, es un deber moral con
los pobres. n

El efecto cobra

GERARDO
VARELA

OPINIÓN

El proyecto genera incentivos para invertir y crear trabajo. Menores impuestos,
beneficios para repatriar ahorros, estabilidad jurídica, simplificación
regulatoria y subsidios a la contratación de personas.
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CUENTAN QUE

Un difícil pasar por el Congreso ha
tenido el proyecto de ley que busca
tipificar como delito el ingreso al país de
extranjeros por pasos no habilitados. De
hecho, esta semana, la comisión de
Gobierno del Senado despachó el texto a
la sala con un informe negativo y luego
esta última dejó la discusión pendiente.

Se trata de un escenario complejo
para el Gobierno que, a través del Servi-
cio Nacional de Migraciones, está apos-
tando fuerte por su aprobación.

De acuerdo con diversas fuentes, algo
que ha influido en el ambiente en contra
de la idea es el informe emitido por el
Instituto Nacional de Derechos Humanos

(INDH) que se presentó a la comisión en
que se rechaza la iniciativa por varias
razones.

Uno de los puntos principales esgri-
midos es que el proyecto criminalizaría
la migración irregular.

“Para esta propuesta legislativa, si
bien todos los estándares son relevan-
tes, destaca el principio de no criminali-
zación de la migración irregular. La
Resolución 04/19 de la CIDH de 2019
sobre los ‘Principios interamericanos
sobre los derechos humanos de todas las
personas migrantes, refugiadas, apátri-
das y víctimas de la trata de personas’
señala: ‘RECORDANDO que la irregulari-

dad de la salida, la entrada o la estancia
de una persona en un Estado no puede
constituir un delito penal’”, dice el infor-
me. Este, además, agrega que según la
Relatoría Sobre Trabajadores Migrato-
rios y Miembros de sus Familias (2001),
“los inmigrantes indocumentados son, en
el peor de los casos, infractores a nor-
mas administrativas. No son ni crimina-
les ni sospechosos de cometer delitos”.

En el documento además se señala
que “la utilización de sanciones penales
como herramienta para desincentivar la
migración irregular” no ha logrado ese
efecto en los países donde se ha aplicado
la medida. Cita, por ejemplo, los casos

de Italia y Francia donde, aseveran, la
migración irregular aumentó pese al
endurecimiento de las penas.

Otro aspecto que llamó la atención del
informe es que este fue emitido de
forma unánime, incluyendo a los conse-
jeros de centroderecha. De acuerdo a
fuentes del organismo consultadas,
aquello ocurrió porque esos integrantes
consideran que el sistema jurídico y
penal chileno no está preparado para
encargarse de la tarea.

Por el contrario, creen que no se
debieran crear nuevas leyes, sino mejo-
rar la institucionalidad migratoria ya
existente en el país. 

¿POR QUÉ CONSEJEROS CERCANOS AL OFICIALISMO APOYARON EL INFORME DEL 
INDH CONTRA EL PROYECTO QUE TIPIFICA LA MIGRACIÓN IRREGULAR COMO DELITO? 

Yerko Ljubetic, director del INDH.
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